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La langosta.—Cuando esta pala­
bra fatídica es pronunciada hoy con 
espanto en varias de nuestras provin­
cias, donde la plaga de este asolador 
ortóptero causa estragos horribles y 
amenaza con causarlos mayores, cual­
quiera opinión, por extravagante que 
parezca, debe ser emitida franca y 
leálmente, porque tal vez en ella se 
pueda encontrar algo aprovechable. 

Empezaremos por algunas pre­
guntas. 

¿Se sabe á qué causa obedece la 
aparición ó gran desarrollo de la lan­
gosta en algunos años y en determi­
nadas localidades, mientras que en 
otros no sale de sus estrechos y ordi­
narios límites? 

¿Se ha dado el caso de que alguna 
vez y en algún lugar, desde el tiem­
po de los Faraones hasta nuestros 
dias, haya desaparecido la plaga por 
los esfuerzos del hombre y no por 
causas desconocidas y en virtud de 
|eyes especiales, cuyo secreto aun no 
hemos podido arrancar á la natura­
leza? 

A ambas preguntas se puede con­
testar negativamente sin temor de 
equivocarse. 

E l j el año de 1754. hubo en las 
Provincias centrales, orientales y rae-
'dionahs de la península ibérica una 

T O M O X I X . 

plaga tal de langostas, que dejaron 
asolada la mayor parte de nuestras 
mejores comarcas agrícolas; y, como 
consecuencia de aquella calamidad, 
vino un período de hambre y de en­
fermedades que produjo víctimas nu­
merosas. Algunos años después, don 
Guillermo Bowles, naturalista ilus­
trado, publicó una Memoria sobre 
dicho insecto, que mereció los hono­
res de ser traducida al francés por 
los redactores de La Mesón rustique, 
en cuyas columnas fué inserta. En 
dicha Memoria se revela un estudio 
práctico de las costumbres del ortóp­
tero, s.u fuerza y modos de reproduc­
ción, y su manera de extinguirse; 
siendo, según él, una de las causas 
principales de su muerte el nacimien­
to desproporcionado de los machos 
relativamente al número de las hem­
bras, las cuales quedaban hasta cierto 
punto sofocadas por aquéllos, al tiem­
po de la fecundación, que en la lucha 
llegaba á hacerse casi imposible. 

E l mismo señor habla de los me­
dios artificiales de que el hombre 
puede valerse para disminuir el nú­
mero de aquellos voraces enemigos; 
pero no dice que sea fácil, ni posible 
siquiera el acabar con ellos.j 

Por lo que se vé hoy en nuestro 
país; por lo que yo mismo he obser-
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vado en Europa y América, y por lo 
mucho que sobre las langostas se ha 
escrito, se comprende muy bien que 
las que el hombre puede destruir en 
los distintos períodos de su desarro* 
lio, persiguiéndolas desde el estado 
de canuto hasta que adquiere la facul­
tad de volar, significan muy poco si se 
las compara con las inmensas legio­
nes que escapan á su persecución, y 
que sirven luego para multiplicar la 
especie. 

Y volvemos á preguntar: 
Si las que quedan, después de la 

muerte de centenares ó millares de 
arrobas, serian bastantes para cubrir 
la tierra en unas cuantas generacio­
nes, ¿cómo esto no ha sucedido nun­
ca, aun en aquellos lugares en que 
por sus condiciones topográficas ó por 
su escasa población no pueden ser 
perseguidas? 

Luego, si los esfuerzos humanos 
son impotentes para destruir la plaga 
y ella por sí misma se extingue sin 
la intervención del hombre y sin que 
éste sepa el cómo ni el porqué de 
semejante fenómeno, ¿á qué empe» 
ñarse en un trabajo estéril? 

Si todo ser, que aparece en el i n ó 

menso é incomprensible concierto dé 
la vida, trae á ella una misión ine­
ludible que cumplir (porque la na-
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turaleza no produce al azar cosas j 
inútiles, ni destruye lo que es nece- | 
sario), ¿no podrá suceder que el i n ­
secto, además de su existencia i n d i ­
vidual, tenga también determinada 
una vida colectiva, indispensable para 
llenar los fines que la naturaleza se 
propone? 

Hace pocos años que en una de 
las repúblicas sud-americana, en C o ­
lombia, cuyas tierras bajas sufrieron 
por algún tiempo aquella plaga ho­
rrible, se observó que, donde la per­
secución era más activa, el insecto se 
propagaba con más inmensidad en las 
sucesivas generaciones, ó volvia de 
otros lugares con mayor insistencia 
hasta su ext inción natural, miéncras 
que, donde apenas se le molestaba, 
desaparecía e spon táneamente en un 
per íodo mucho más corto ( i ) . 

Pero vamos algo más atrás á bus­
car en otras fuentes razones en apoyo 
de nuestra duda. 

Los árabes, reducidos hoy casi á 
la condición de los pueblos pr imi t i ­
vos, fueron en época no muy remota 
los depositarios del saber humano, 
como lo atestiguan los monumentos 
científicos, literarios y artísticos que 
durante su dominación dejaron en 
nuestro suelo. E n aquellos pueblos, 
hoy semi-bárbaros, la aparición de la 
langosta es más frecuente que en la 
mayor parte de las otras regiones del 
globo, y sin embargo no la persiguen. 

¿Por qué? 
Porque se lo veda un precepto re­

ligioso. 
¿Y será esta prohibic ión conse­

cuencia exclusiva de su fanatismo y 
de su ignorancia? 

Los ritos, y hasta el mismo dogma 
de las religiones semíticas tienen mu­
chas veces por base algún precepto 
higiénico ó algún motivo de general 
conveniencia, 7 para darles mayor 
autoridad, los han incluido entre sus 
preceptos religiosos, á fin de que se 
cumplan con más exactitud sin vaci­
laciones ni repugnancias. E n este ca­
so están: la circuncisión, la abstinen­
cia del cerdo y de licores alcohólicos, 
el ayuno al empezar la primavera, las 
abluciones frecuentes, ¿y por qué no 
hemos de incluir también la prohibi­
ción de perseguir la langosta? 

S i , cuando estos preceptos se es­
tablecieron, los pueblos, para los cua­
les se dictaron, tenian nociones cien­
tíficas quizá superiores en algunos 
ramos á las de los que hoy dis t inguí ' 
mos con el nombre de pueblos cultos, 

(1) E n algunas comarcas de dicho país 
desaparecieron atacadas por ascárides ó 
Alarias y larvas de dípteros, alimentados 
en su interior, que les causaban la muer­
te antes de que llegara^ á reproducirse. 

¿por qué los hemos de atribuir al fa­
natismo y á la ignorancia, y no á las 
lecciones de una prolongada expe­
riencia? 

Si ésta nos dice que el trabajo hu­
mano es infructuoso para exterminar 
ó disminuir siquiera de un modo 
apreciable el desolador insecto; si no 
conocemos las causas de su apar ic ión, 
de su desarrollo asombroso y de su 
extinción independiente de nuestros 
esfuerzos; si las leyes á que el o r t ó p ­
tero está sometido fijan un límite á 
sus fuerzas reproductoras por medios 
que no tenemos derecho á negar, 
porque hasta hoy hayan escapado á 
nuestras imperfectas investigaciones; 
si al hombre no le es dado contra-
restar las fuerzas creadoras ó trasfor-
madoras de la naturaleza; si la lucha 
que con ella entabla da siempre re­
sultados negativos ó imperceptibles, 
¿por qué no dirigir la acción humana 
ó disminuir las consecuencias del mal , 
ya que el mal mismo es inevitable? 

¿De qué sirve que en uno ó mu­
chos terrenos roturados se destruya 
una milésima parte de los insectos, 
si los restantes y los que en las dehe­
sas y otros lugares cubiertos de árbo­
les y arbustos donde la persecución 
no alcanza, bastan por sí solos para 
arrasar las sementeras y los plantíos y 
para multiplicarse en proporc ión es­
pantosa, sin necesidad del pequeño 
número (relativamente á la totali­
dad), que el hombre ha arrancado á 
sus infinitas falanges? 

¿No sería mejor que las cuantiosas 
sumas, aplicadas inút i lmente á una 
labor estéril , se empleasen en soco­
rrer á los más perjudicados, que en 
úl t imo caso son los pequeños propie­
tarios y los jornaleros, llevando á las 
comarcas destruidas trabajo y alimen­
tos baratos? 

Pero, cruzarse de brazos, se me 
dirá , y no perseguir • la plaga hasta 
donde sea posible, es aceptar el fata­
lismo de los árabes. 

¿Y qué conseguís, contestaré yo, 
obrando de otro modo? 

¿Podéis detener el huracán? 
¿Podéis impedir las granizadas? 
¿Podéis encadenar las fuerzas que 

producen los terremotos.? 
Pues tanto vale el querer destruir 

la langosta. 
J , M . G U T I É R R E Z DE A L B A . 

La desinfección anticolérica.— 
Con gran aparato y una publicidad 
extraordinaria se han llevado á cabo 
las desinfecciones dirigidas por el l a ­
boratorio municipal, y tal es la i m ­
portancia dada á estos medios profi­
lácticos, que hay quien cree que nos 
heme s salvado, y nada hemos de te­

mer teniendo unas cuantas bombonas 
de agua fenicada y algunas barricas 
de cloruro de cal . 

Bien están las desinfecciones, pero 
es preciso no confiarse en que este es 
el único y principal medio de librar­
nos del cólera , y que para esto solo 
se han de destinar veinte mi l duros, 
cuando se hallan desatendidas otras 
medidas más eficaces. 

Además , estas desinfecciones han 
de hacerse de una manera ordenada 
y científica. Por de pronto, nos pa­
rece que la desinfección de alcantari­
llas, y en general de las materias ex­
crementicias, debe hacerse con sales 
metálicas, el sulfato de hierro, por 
ejemplo, que es muy barato, y des­
pués con mucha agua; procedimien­
to preferible á todas luces ai em­
pleado en estos dias arrojando el clo­
ruro de cal por las bocas de las a l ­
cantarillas. Verdad es que este me­
dio llama más la atención del público, 
porque durante bastantes horas se 
percibe el olor insoportable del cío-* 
ro, pero el primero es más eficaz y 
es el que se sigue en las grandes po­
blaciones del extranjero, haya ó no 
haya epidemias. 

E l cloruro de cal le creemos de 
gran utilidad para lavar las tablas y 
mesas de los mercados, y para las 
casas, por la facilidad con que se ma­
neja. 

E n cuanto al agua fenicada están 
conformes todos los autores de su 
ineficacia como desinfectante, de­
biendo considerarle nada más que 
como desodorante. 

Los periódicos nos han dicho que 
se emplea también el cloruro mer­
cúrico, y que mezclado con yeso y 
con cal, se destina, á enlucir las habi­
taciones. Dudamos que esto sea cier­
to, porque si bien dicho cuerpo es 
un verdadero desinfectante muy efi­
caz, no puede emplearse con tal pro­
fusión y del modo que han dicho los 
periódicos, porque es eminentemente 
venenoso, y el menor descuido puede 
dar lugar á desgraciados accidentes. 
¿Han meditado, los que le emplean 
para enlucir habitaciones, lo que pue* 
de suceder si un niño se lleva á la 
boca un poco de yeso desprendido 
de las mismas? 

N o creemos necesario escribir 
más sobre desinfectantes, por haber­
lo hecho muy extensamente en los 
números de esta R E V I S T A del verano 
y o toño anterior, en donde pueden 
verlo nuestros lectores en varios ar­
tículos, y en las discusiones de la So­
ciedad de Higiene y Consejo de Sa­
nidad de los meses de Octabre y 
Noviembre. 



Tetera perfeccionada.—Para ve­
rificar la infusión de té que se toma 
ordinariamente á fin de facilitar las 
buenas digestiones, no hay otro me­
dio que ó echar las hojas secas de di­
cha planta en agua hirviendo, ó her­
virlas después cuando se ponen en 
agua fría. De cualquier modo, al ser­
vir el té es muy común que se caigan 
¿ ]a taza algunas hojas, á menos eje 
emplear el colador, y además, casi 
siempre se obstruye el tubo de salida 
con las mismas hojas que natural­
mente se acumulan hacia donde las 
arrastra el l íquido. 

Pues bien, con el objeto de evitar 
tales inconvenientes, el Sr. David 
Lindo, de Londres, acaba de inventar 
una tetera que consiste en disponer 
dentro de cualquier recipiente desti­
nado á verificarla infusión, un tubito 
central fijo al fondo del mismo y 
provisto de muchos agujeros, donde 
se ponen las hojas del té , y se cubre 
con su tapadera que ajuste bien á 
rosca ó de otro modo, para que no se 
caiga al servir el té . Los agujeros de 
las paredes y tapa del tubo deberán 
ser lo suficientemente pequeños para 

*que no se salgan las hojas del té . 
~ 

Planta ictiófaga.— E n el museo 
nacional de Washington hay la curio­
sa planta llamada en Inglaterra blad-
dersvoort (hierba vejiga), vegetal acuá­
tica de gran tamaño, que flota en las 
aguas, donde hace presa de gran nú­
mero de peces, que sujeta con unas 
vejiguillas que tienen sus hojas. Los 
peces pequeñitos que tienen la im­
previsión de ponerse al alcance de 
las hojas de esta planta rara, son 
aprisionados entre las hojas y estru­
jados por ellas hasta que mueren. 

La Comisión científica para in­
formar sobre el procedimiento del 
doctor Ferrán. — Probablemente 
cuando vean la luz pública estas lí-, 
neas, estará en Madr id la Comisión 
que marchó á Valencia y puntos in ­
festados para informar acerca de la 
utilidad de las inoculaciones del doc­
tor Ferrán contra el cólera. 

Nada en concreto podemos decir 
. acerca de los trabajos de esta comi­

sión, puesá pesar de las muchas no-
ticias y correspondencias trasmitidas 
desde-Valencia, no hemos podido sa-

er con certeza su opinión, ni aun si­
quiera si es cólera la enfermedad que 
«•ge á los pueblos de Burjasot, A l -
8 e r ^ s í , Játiva, Alc i ra , Murc ia , etc. 
¿ k l primer punto sobre que habia 

e ictaminar, era si la epidemia es 
d f a> y ú lo ha hecho al ministro 
c ; ¿ Gobernación, no se ha publi 

a a o su opinión, L a mayoría de los 

médicos parece que califican de có­
lera la epidemia, pero hay algunos 
que todavía dudan, y entre ellos el 
diputado Sr. Baselga, que cree sea 
paludismo con síntomas coleriformes, 
y no el cólera morbo asiático. 

H é aquí una cuestión capital, so­
bre la cual parece imposible que 
ocurran dudas, pues si bien la medi­
cina en punto á terapéutica y cura­
ción de las enfermedades, no ha ade­
lantado mucho desde Hipócrates , no 
cabe duda que en la Patología y 
diagnóstico se han hecho grandes 
progresos, y es en lo que verdadera­
mente se ha adelantado. Parece i m ­
posible que haya dudas para ca­
racterizar la epidemia, y que s* emi­
tan tan discordes opiniones sobre la 
clase de afección que aflige á los pue­
blos de Valencia y trae consternados 
aun al vecindario de Madr id , des­
pués de los casos sospechosos de los 
pasados dias y de la alarma produci­
da por las disposiciones oficiales. 

E n cuantoá los trabajos de inocula­
ción y de la opinión sobre su utilidad, 
ya sabremos, cuando la comisión lo 
diga^ así como si la inoculación pue­
de producir perjuicios y aun propa­
gación de la epidemia, como han pre­
tendido decir los amigos del ministro, 
que son los que han emprendido la 
tarea de desacreditar á Ferrán . 

U n a comisión de méi icos de Z a ­
ragoza que estaba en Valencia, ya 
ha emitido su opinión favorable en 
un todo al procedimiento del doctor 
Ferrán, y lo mismo hemos oido par­
ticularmente á varios médicos que 
han tenido ocasión de estudiar de 
cerca el asunto. Pero falta saber el 
dictamen de la Comisión oficial nom­
brada por el ministro de la Gober­
nación. 

Posible es que después de tanto 
gastar y de tantas opiniones diversas, 
nos quedemos sin saber á qué atener­
nos y ni poder formar juicio exacto 
acerca de la importante cuestión pro­
filáctica, llevada á la práctica por el 
ilustre médico de Tortosa; y que 
después de prohibirse de real orden 
las inoculaciones, sean los extranjeros 
los que tengan que decirnos el resul­
tado. E n fin, esperemos á que hable 
la comisión oficial, y no anticipemos 
ideas hasta saber su manera de pensar. 

Escritas estas líneas, la Comisión 
ha regresado á Madrid, y ya daremos 
cuenta de su dictamen. 

Propaganda de la luz eléctrica. 
La primera locomotora provista 

del aparato de luz eléctrica salió 
últimamente de Lucerna para atra­
vesar el túnel de San Gothardo, y se* 
gun parece, la Compañía se propone 

aplicar esta mejora á todos los trene s 

que circulan por su línea. 
E n una ascensión nocturna verifi­

cada en globo aerostático hace poco 
en Filadelfia, el aeronauta llevaba 
una luz eléctrica para efectuar varias 
experiencias sobre reconocimientos 
terrestres, con aplicación al arte de 
la guerra. 

L a ciudad francesa de Fours está 
á punto de alumbrarse con luz eléc­
trica, y la de Limoges ha empezado 
á estudiar la solución de esta mejora 
aplicada al uso doméstico. 

Guatemala se ilumina ya todas las 
noches, desde principio de año, con 
luz eléctrica, proporcionada median­
te un dinamo colocado á 4 kilóme­
tros y medio de dicha capital, que al 
efecto aprovecha el movimiento de 
dos turbinas, cuya fuerza se eleva en 
cada una á cien caballos. 

Por una disposición oficial se man­
da que todas las estaciones de los 
ferro-carriles belgas deberán alum­
brarse de hoy en adelante con luz 
eléctrica, pues se ha notado que con 
este sistema de iluminación se dismi­
nuyen mucho los accidentes propios 
de la composición y descomposición 
de trenes durante la noche. 

Aparte de otras noticias que com­
prueban la propaganda de la luz 
eléctrica^ citaremos como caso raro, 
que una antigua compañía industrial 
que explota la parafina y el petróleo 
en Newliston, cerca de Edimburgo, 
ha adoptado para la iluminación de 
sus minas el empleo de la electri­
cidad. 

»+• 
Profundidad de algunas minas. 

— L a mina de carbón de piedra más 
profunda de las explotadas en Ingla­
terra és la llamada Rosebrigde, que 
tiene 2.418 pies de profundidad, ó 
sea 737 metros; la mina de hulla más 
profunda de las que se benefician en 
el mundo es la Poirier, próxima á 
Charleroí (Bélgica), que a l c a n z a 
2.724 pies (830 metros), sacándose 
260 toneladas diarias de carbón, por 
medio de una cinta de siete pulgadas 
de ancho constituida por ocho cor­
dones de alambre, siendo el peso to­
tal unas diez toneladas; cerca hay 
otra mina, Sacre-Madame^ con un pozo 
profundo de 2.498 pies (761,39 me­
tros), cuyo trayecto recorre el car­
bón , al extraerse, en una hora. 

Medidas sanitarias.—La circular 
publicada en la Gaceta del 13 nos 
parece oportuna y conveniente, sal­
vo los aislamientos a outrance^ y los 
cordones interiores, no consentidos 
por nuestra ley de Sanidad. 

E l aislamiento es eficaz siempre 



que no produzca mayores males. Es 
el procedimiento primitivo para l i ­
brarse de toda epidemia, es lo prime­
ro que se ocurrió al hombre, antes 
de las medidas científicas, el abando­
nar al apestado ó el arrancarle del 
seno de la ciudad y de la familia y 
llevarle violentamente fuera de la 
misma. 

T a l como se ha practicado y se 
practica en España, nos parece una 
inhumanidad y expuesto á producir 
mayores males. Si el atacado del có ­
lera es un pobre que carece de me­
dios y constituye un foco en su vi­
vienda por la falta de higiene y de 
medios de curación, debe llevársele 
en los primeros momentos al hospital 
de coléricos, que preventivamente de­
be estar preparado fuera de la pobla­
ción; pero si es persona que tiene me­
dios y vivienda á propósito, no debe 
arrancársele del seno de su familia, y 
el aislamiento ha de reducirse á pro* 
hibir la entrada y contacto con el epi­
démico de más personas que las pura­
mente necesarias para su asistencia. 

Jamás debe llevarse un colérico á 
los hospitales ordinarios de la pobla­
c ión, porque sucederá lo que en Mar­
sella, que se contagian los enfermos 
del mismo y rápidamente se extiende 
la epidemia por la población. Preven­
tivamente se han de tener preparados 
hospitales de coléricos fuera de la po­
blación, medida quizá la principal 
cuando amenaza una epidemia, y la 
que hubiéramos visto con aplauso en 
Madrid con el tiempo debido, y no 
de prisa y corriendo, y cuando ya 
nos dicen los periódicos que ha ha­
bido casos sospechosos en el hospital 
y que se ha contagiado un mozo del 
mismo. 

Una de las medidas que creemos de 
más importancia es la de alejar en las 
grandes poblaciones á la gente pobre, 
y que apenas tiene albergue para vi­
vir ni pan para comer. Para este ob­
jeto, fuera de la población debe pro­
porcionárseles albergue higiénico, y 
darles gratuitamente ciertos alimen­
tos, pan y carne, lo cual será de más 
utilidad que gastar los millones de 
pesetas en delegados y sueldos exor­
bitantes á comisiones que nada hacen, 
ni nada dicen de su encargo, por 
ejemplo, las que se dieron en el 
verano ultimo para estudiar micro­
bios en París, y para estudiar el bacu 
Uta en Berlín. 

Con esta medida tan eficaz se con­
sigue atajar la miseria, evitar los ma­
los alimentos, y en general los focos 
de infección más temibles en una po­
blación. 

En cuanto á los cordones interio­
res, prescindiendo de los males que 

producen, especialmente el de la mi­
seria, son completamente ilusorios; 
el que tiene habilidad burla el cor-
don, y el que tiene favor pasa y re­
pasa el cordón siempre que quiere 
hacerlo. En vez de cordones esta­
blézcase la inspección facultativa en 
sitios determinados, deténgase y p ó n ­
gase en cura al que lo necesite, y 
esto es más eficaz y de mejores resul­
tados. 

Así lo han dispuesto los franceses 
en la frontera para los españoles que 
pasen á Francia, sin imitar las torpe­
zas que nosotros cometimos el verano 
ultimo, ni tomar la revancha de lo 
que se hizo con ellos en caso análogo. 

E n cuanto á la desinfección, véase 
lo que decimos sobre este particular 
en artículo aparte. 

» M 

Las marcas de fábr ica en Alema­
nia .—Según la ley vigente de aquel 
país, y por su artículo 5. 0 precisa­
mente, caducan todas las marcas re­
gistradas si no se renuevan al termi­
nar los diez años de su conces ión . 

Ahora bien, como dicha ley rige 
desde el mes de Mayo de 1875, ha 
cumplido diez años de ejercicio, por 
lo tanto, las primeras marcas regis­
tradas empezarán á caducar si no se 
renuevan oportunamente. 

Lo que avisamos á los agentes de 
marcas de fábricas é industriales, 
como recuerdo, por lo mucho que 
puede importarles el anuncio de esta 
noticia. 

M I 

Fi jac ión de metales en la piedra. 
— Para asegurar los hierros embuti­
dos en las piedras suele usarse el 
plomo derretido; se puede usar tam­
bién para dicho objeto un betún 
preparado del modo siguiente: se 
calienta á fuego vivo, dentro de una 
caldera: 
Azufre 1.600 gramos. 
Limadura de hierro. • . 400 — 
Cera virgen ICO — 
agitándolo para que resulte una mez­
cla homogénea, á la cual se añade 
piedra pulverizada, para darle la 
consistencia conveniente; bien ca­
liente se vierte en las juntas de la 
piedra y el hierro, también calenta­
do previamente, y al enfriarse resul­
ta relleno el hueco de un betún muy 
duro y permanente. 

» » • 

Conferencia sanitaria.— Se ha 
recibido en el ministerio de Estado 
un despacho telegráfico de nuestra 
embajada en Roma, poniendo en co­
nocimiento del Gobierno las resolu­
ciones de carácter internacional del 
Congreso Sanitario reunido en aque­
lla capital. 

E l Congreso sanitario ha acordado 
por 28 votos contra uno, que ha sido 
el representante de Turquía , que juz­
ga ineficaces los acordonamientos sa­
nitarios en las fronteras: que en éstas 
deben variar de coches los viajeros 
de los ferro-carriles; que á cada tren 
debe acompañar un facultativo con 
los medicamentos necesarios para 
prestar á los repentinamente atacados 
los primeros auxilios: que en los pun* 
tos principales de las líneas se desig­
ne un local que sirva de hospital pro­
visional para los atacados durante el 
viaje; y que en el interior de cada 
país, cada nación ó gobierno, es libre 
de establecer los acordonamientos y 
precauciones que se juzguen necesa­
rios para impedir la propagación del 
cólera. 

Según telegrama de Roma, la con­
ferencia internacional se ha suspen­
dido, por acuerdo de la misma, hasta 
el 16 de Noviembre próximo 

%%% 

Homenaje al P. F e i j o ó . — E n la 
plaza de Isabel la Católica de Orense 
se va á erigir una estatua de bronce 
de tres metros de altura, dedicada á 
la memoria del ilustre padre Feijoó,-
fraile benedictino que descolló como 
escritor famoso en el siglo xvni. Está 
ya construido el pedestal sobre que 
debe descansar la estatua, y mide 
4,74 centímetros de altura, habiendo 
obtenido los recursos por medio de 
suscriciones en que figuran todas las 
clases sociales, los mismo el clero que 
la milicia, las ilustraciones y obreros 
manuales. 

Fabr i cac ión de jabón .—Para el 
buen resultado de este sistema de fa­
bricación es preciso que las lejías sean 
bien cáusticas, ó lo que es lo mis­
mo, que no estén carbonatadas; lo que 
se consigue empleando lejía nueva. 
Cuando la lejía está hecha algún tiem­
po, y sobre todo expuesta al aire, ab­
sorbe ácido carbónico, y pierde caus­
ticidad, siendo en este estado muy di­
fícil su combinación con el aceite; es, 
pues lo mejor, para evitar este incon­
veniente, disolver la sosa un- dia antes 
del que se haya de fabricar el jabón; 
y aun en este tiempo, conviene tapar 
el depósito en que se efectúe la diso­
lución, para preservar á la lejía de la 
influencia.atmosférica. 

Como toda la sosa cáustica no tiene 
la misma graduación, es difícil deter­
minar la cantidad de agua que nece* 
sita una de sosa, para obtener un nú­
mero determinado de grados; por 
cuya razón hay que servirse del pe­
sa-lejías Baumé. Generalmente cada 
kilogramo de sosa disuelta con cuatro 
desagua, da lejía de 18 á 22 o; para 



esta fabricación, la primera que se ne­
cesita es á 18 . 

Empaste*—En un depósito cual-
iera ¿ e hierro ó de lata, si es posi­

ble con espita, se colocan por cada 
litro'de aceite 1.700 gramos de lejía 
á y s e pr incipa P o r agitar pausa­
damente, para que se efectué la com­
binación; al principio la mezcla tiene 
e l aspecto de huevos batidos, pero 
ñoco á poca va cambiando hasta for-
rnar una pasta perfectamente lisa y 
brillante; en este estado se observa si 
se ha combinado toda la lejía, y si 
está, se tapa perfectamente la pasta 
y se abandona cuando menos veinti­
cuatro horas, para que el jabón haga 
una buena fermentación. 

Cocción.—Basado el tiempo indica­
do se coloca el depósito al fuego, te­
niendo la precaución de practicaren 
la pasta algunos agujeros de la super­
ficie al fondo, para que evapore por 
ellos. Según la pasta va ablandando, 
se divide en partículas más ó meaos 
grandes, y abandona la lejía exceden­
te; la cocción se continúa hasta que 
se observa que la pasta toma un olor 

'agradable, y que sacada una poca y 
comprimida entre los dedos, no se 
pega á éstos, sino se divide en ho-
jitas. Este es el punto término de 
cocción. 

Ocurre algunas veces, que después 
de haber cocido algún tiempo, las 
partículas del jabón van ensanchán­
dose y tienden á unirse unas á las 
otras, lo que debe evitarse para l le­
var el jabón á su punto. De dos mo­
dos se puede corregir este defecto: 
mezclando á la pasta una poca de 
sal en grano, ó añadiendo alguna le­
jía de 20 á 2 2 o . 

Para conseguir un jabón perfecta­
mente neutro, se opera del modo si­
guiente: Cuando la pasta haya llega­
do al punto de cocción, cual se ha 
indicado más arriba, se extrae una 
poca de la lejía que conserva y se 
comprueba su graduación; suponga­
mos que marcase 14.* caliente, que 
equivalen á 16 o friaj el jabón sería 
algo 

caustico, y para neutralizar es 
preciso adicionarle poco á poco lejía 
^uy disuelta en agua, que no mar­
que más de 4 ó 5 0 ; en esta lejía se 
disuelve una poca sal, la que elevará 
l a graduación- á 6 ó 7 0 , y de esta 
Preparada, se va añadiendo á la pas-
í a h a s t a conseguir que la lejía del ja-
b ° n marque de 8 á io° ; entonces se 
Retira del fuego; si el depósito tuvie-

e s pi ta , se deja reposar algún tiem-
P G Para q u e l a s lejías se precipiten, 
u n a * t r ^ n P C ? r e l l a y P a s a c l - ! a b o n á 

tonc C a j U a * ^ l n ° t u v * e s e e s p i r a » e n -
C o n j S P?f dejpasar la pasta envuelta 

a e J ^ á la cajita refrigerante, 
T O M O X I X . 

pero ésta debe tener algunos agujeri-
tos para que la lejía salga cuando el 
jabón haya tomado cierta consisten­
cia. 

Vinos españoles en Inglatarrá. 
— L a importación de vinos españoles 
en la Gran Bretaña ha sido en el de­
cenio de 1875 á 1884, por las can­
tidades que se expresan á continua­
ción: 

A Ñ O S . 

" V i n o 
b l a n c o . 

Hecto Is, 

V i n o 
t in to . 

Hectolst 

T O T A L . 

Hectolitros. 

1875 256.494 63 555 320 049 
1876 260.038 59 .130 319.168 
1877 257.090 58 .489 315.579 
1878 2 )0 .218 53 .808 264 .620 
7879 180-180 53 .600 233 .780 
1880 192.935 56 .496 249-431 
1881 171,593 58-.27S 229.871 
1882 168.139 64 .905 233.044 
1883 158 .636 60:559 219 .195 
1884 152.622 58 .416 211.038 

Pro medio 
58 .416 211.038 

anual . . 200-854 58 .274 259 .578 

Para detener l a diarrea.—Echen­
se 6 á 10 gotas de láudano en una 
copa de agua y tómese en varias ve­
ces de este líquido la cantidad nece­
saria hasta que se corte. 

N o debe tomarse de una vez más 
de la cantidad prescrita, y por lo ge­
neral, basta tomar la mitad del líqui­
do ó dos terceras partes. 

Tra tándose de niños, la dosis an­
terior es menester rebajarla lo menos 
una sexta parte. 

«•» 

Los médicos y la cuestión sani­
taria.—Vamos á escribir una crítica 
imparcial de lo que ocurre entre 
nosotros con la epidemia que nos 
amaga, y de propósito, al poner título 
á estas líneas, anteponemos los m é ­
dicos á la cuestión sanitaria que tan­
to preocupa al país. 

N o somos ferranistas ni enemigos 
del nuevo sistema profiláctico que se 
preconiza para combatir el cólera, 
pero deploramos la situación en que 
se colocan los médicos de uno y otro 
bando, haciéndoles responsables de 
algún grave acontecimiento que pu­
diera ocurrir, si por desgracia la epi­
demia se desarrollase en grandes pro­
porciones. Nos explicaremos: 

L a ciencia médica es una gran 
verdad, y si no puede serlo exacta y 
en absoluto como la matemática, no 
es culpa de los sabios especuladores 
de aquella, es que á las investigacio­
nes de los hombres todavía hay lími­
tes que aún no les es dado traspasar. 
Los profanos, pues, debemos respe­
tar esta desgracia que atenuará el 
tiempo, y los sabios médicos tienen 
la obligación de trabajar con nobie-
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za, con desinterés y sin petulancias 
de ningún género por allanar esos 
grandes abismos que median entre lo 
absolutamente conocido hoy para 
ellos y lo que les está reservado para 
el porvenir en e¿e dia afortunado en 
que no haya soluciones de continui­
dad en la ciencia que profesan. 

Tampoco acusamos'de negligente 
á la comisión oficial que estudia en 
Valencia el sistema profiláctico; ni 
mucho menos queremos hacernos 
eco de esas paparruchas que con el-
torpe vicio de desautorizarlas las 
propaga como nadie un corresponsal 
lacrimoso y sin ventura identificado 
de un modo perfecto con el famoso 
diario que representa en Valencia! 
Dios nos libre pensar que las dietas 
de 240 pesetas diarias que gozan los 
comisionados pueden ser motivo de 
morosidad en el desempeño de su 
delicada misión, sobre todo, pensan­
do en aquello que nos dice el corres­
ponsal aludido, cuando asegura que 
entre dichos señores H A Y ALGUNOS 

QUE H A N PERCIBIDO CINCO M I L DUROS 

POR ASISTIR Á U N P A R T O * ! . . . . 

esto es el colmo de la desdicha, 
¡cinco mil duros por asistir a un parto! 
que lástima; pero en fin, no nos ex­
traviemos nosotros también, ni ríos 
dejemos llevar de nuestra honrada 
conciencia hasta hacer declaraciones 
que no vienen ai caso en esta oca­
sión. 

Pase que en ciertas juntas para 
salvar á un enfermo agonizante se 
escuchen polémicas bizantinas y pe­
tulantes argumentaciones fuera de lu­
gar para satisfacer pueriles vanidades, 
pues al fin y al cabo allí solo suele 
presenciar el necio pugilato algún 
deudo del doliente que si conserva la 
serenidad de ánimo necesaria para 
juzgar lo que le rodea, desde luego 
formará un concepto deplorable de 
la discusión; y en último caso pagará 
el pato, como suele decirse (y bien 
caro por cierto si hay facultativos de 
cinco mil duros), el pobre enfermo, 
pero será uno solo y nada más; en 
cambio ahora todo el país escucha, 
todo el mundo ve, todos están aten­
tos y contemplan las pasiones perso­
nales, la política y todo lo malo que 
hay en esta desventurada nación que 
interviene en la que debia ser des­
apasionada investigación de la ver­
dad. 

¿Qué de extraño es que ante tal 
espectáculo, las clases populares, de 
suyo ignorantes, fanáticas é impre­
sionables, cometan atentados, y de­
jándose llevar del paroxismo que pro­
duce el terror pánico, cometan alguna 
atrocidad de las que se registran muy 



raves acaecidas ai súbito desarrollo 
de las pestes? 

Reflexionen todos, los médicos en 
primer lugar, las autoridades y el 
público que aplaude ó silba impulsa­
do tan solo por el torpe y ciego ins­
tinto de conservación. 

Ojalá que estas líneas llegaran á 
todas partes y pudieran ser leidas por 
esos centenares de dignísimos y mo­
destos facultativos que son víctimas 
constantemente de su nobilísimo ma­
gisterio; esos que no llevarian nunca 
cinco mi l duros por asistir á un parto, 
aunque pudieran, esos márt i res de la 
humanidad, esos humildes profesores 
que asisten numerosa clientela com­
batiendo terribles epidemias, mi l ve­
ces más funestas que el cólera , y sin 
otra recompensa que la tranquilidad 
de una conciencia pura que cumple 
con un sagrado deber; recompensa 
que, si no es lucrativa porque no va 
acompañada de miles de duros, ni 
de bombos amañados , ni de honores, 
tratamientos y otras zarandajas de la 
vida material, en cambio se ajusta 
perfectamente á las necesidades mo­
rales del hombre de verdadera cien­
cia, que al poseerla y al amarla, no 
es posible que abrigue en su pecho 
las repugnantes avaricias del merca­
der, ni las vanas glorificaciones de 
los que siendo tan solo vulgares esta­
distas, buscan la notoriedad á todo 
trance esté ó no justificada. 

G A B R I E L G I R O H I . 

Tapices de madera.—El revesti­
miento de las paredes con tablas p in­
tadas, imitación de tapices, tiene los 
inconvenientes deser fácilmente agrie­
tadas por la acción de la humedad y 
del calor, así como de separarse del 
muro, perdiendo su tersura y buen 
aspecto. Este defacto lo remedia el 
procedimiento que sigue una casa de 
Boston, consistente en producir hojas 

de madera con un grueso de — á ¿ 
- 90 200 

de pulgada, que se pegan á papel, y 
después de secas y prensadas sirven 
para forrar las habitaciones. Los para­
mentos que. deban cubrirse deben ser 
perfectamente lisos, se les da una 
mano de cola caliente, encima se pe­
ga muselina y sobre ella se fijan las 
hojas de madera previamente hume­
decidas con agua mezclada con una 
quinta parte de glicerina. E n el mu­
seo tecnológico industrial de Viena 
están de manifiesto diversas muestras 
de esta clase de tapices de madera. 

»•» 
Centenario de la dalia.—Hace un 

siglo precisamente que la dalia fué 
importada á Europa por Vicente Cer­
vantes. Parece- ser que en 1784 la 

descubrió en Méj ico nuestro citado 
compatriota, el cual la remit ió al año 
siguiente al director del Jardin b o t á ­
nico de M a d r i d , que la puso el nom­
bre que lleva. 

C o n tal motivo, en el presente 
año se celebrará una exposición i n ­
ternacional de dicha flor en las i n ­
mediaciones de Londres y en el pa­
lacio de cristal, que fué construido y 
trasportado de su sitio por los años 
de 1851, á propósi to del gran cer­
tamen universal de la industria veri­
ficado en aquella fecha. 

*+* 
La profilaxis del Doctor Koch.— 

Creemos sumamente útil reproducir 
en las actuales circunstancias lo que 
prescribe el eminente descubridor del 
vírgula para evitar el ataque del c ó ­
lera, de lo cual han dado cuenta la 
mayor parte de los per iódicos ale­
manes: 

1. a N o beber-agua que no esté 
hervida. 

2. a Nocomer frutas ni legumbres 
crudas. 

3. a N o cometer excesos de n in ­
gún género ; y 

4. a Tomar una vez al levantarse 
por la mañana y otra á media tarde, 
dos dedos *de agua en un vaso con 
dos gotas de ácido c lorh ídr ico . 

E l sabio doctor alemán cree que 
el anterior régimen profiláctico es 
tan eficaz cuanto pueda desearse y 
tan cómodo y económico que aun los 
más pobres deben someterse á él. 
Llama la atención de los médicos á 
fin de que no pierdan el tiempo es­
tudiando medios preservativos, sino 
que figen su mirada en la te rapéut ica , 
que nada ha adelantado. 

Parásitos del caballo.—Muchos 
insectos y animales de órdenes infe­
riores persiguen al ganado caballar, 
causándole molestias y or iginándole 
enfermedades que perjudican sus ac­
tos fisiológicos; así las moscas, los tá­
banos y otros d íp te ros , causan con 
sus trompas heridas en la epidermis 
de los caballos, en los dias de verano, 
otros depositan hueveciilos, algu­
nos articulados atraviesan la piel del 
caballo con su chupador y aspiran su 
sangre, causando viva picazón al ani­
mal y cubr iéndolo de pequeños tu­
mores rojo?, muy contagiosos en a l ­
gunos casos. 

Importa, por lo tanto, librar las 
cuadras de la invasión de los parási­
tos y evitar que dañen á los ganados, 
para lo cual, en caso de invasión, se 
frotan los caballos con pomada mer­
curial ó con infusión acuosa de hoja 
de tabaco. 

L a limpieza de las cuadras y el 

regarlas con agua avinagrada, ó con 
una débil solución de ácido fénico, 
son medios muy eficaces para mante­
nerlas en condiciones desfavorables 
para que se desarrollen estos parás i ­
tos, que por otra parte también pue­
den propagarse al hombre. 

Estadística de comunicaciones. 
— H ó aquí unos datos recientemente 
publicados sobre este asunto, que dan 
en cierto modo la medida del ade­
lanto y movimiento mercantil de los 
países á que se refieren. 

Correos. Circuló una carta en cada 
país respectivamente por el número 
de habitantes que se expresa á con­
t inuación: 
Suiza, una carta por 

cada. . . . . . 980 habitantes 
Inglaterra. . . . . 2291 — 
Suecia. 2.455 — 
Dinamarca.. . . 3.145 — 
Holanda 3.235 — 
Alemania 3.605 — 
Portugal 4.597 — 
Austria 5.437 — 
Francia. . . . . . 5.957 — 
España 6-302 — 
Bélgica 6-391 — 
Italia 8.175 — 
Rusia. 21.013 — 

Telégrafos, D e igual modo circuló 
un telegrama en cada país respecti­
vamente por el número de habitan­
tes que á cont inuación se expresan: 
Suiza, un telegrama 

por cada. . . , 2.081 habitantes-
Alemania . . . 4.187 OR-ee so*í 
Suecia. . . . . . 5.556 
Francia . . , . . 5.962 ' 1 

Inglaterra . . . . 6.141 — 

Dinamarca. . . 6.268 
Bélgica. . . 6.476 —r 

Austria. . . 8.292 
Holanda. . . . . 9.420 

. . . 11.178 
Portugal. . . . . 21.341 
Rusia. . . . . . 31.772 — v 
España. . . . . . 42.660 — 

Nuestra patria, que en correos 
ocupa un lugar intermedio, resulta 
que para la circulación de telegramas 
se encuentra al fin de la lista. 

Y se comprende: el telegrama re­
presenta lo preciso, lo indispensable 
en punto á comunicaciones, y sobre 
todo, Representa el ganar tiempo^ ó 
sea la economía más preciosa de los 
pueblos mercantiles é industriales. L a 
carta, por el contrario, en la vida 
moderna expresa unas veces el cum­
plido, es decir, la pueril etiqueta de 
comunicarse, otras la confirmación 
del telegrama, y rara vez la amplia­
ción del mismo. Medi tando en la 
índole de cada uno de los pueblos 
europeos, se explica bien nuestro l u ­
gar en la utilización de ambos siste­
mas de comunicaciones. 

La áltica de la vid.—Para destruir 
la plaga llamada áltica que en Arge* 



Ha causa muchos daños á los viñedos, 
se riegan las cepas, al amanecer, con 
aeua en que se haya dejado durante 
L y medio hojas de tabaco, en pro­
porción de 6 kilogramos por loo l i ­
tros de agua, prensando ó compri ­
miendo bien la hoja y desperdicios 
del tabaco, á fin de que expriman 
todo el jugo y resalte la disolución 
muy concentrada. 

M I 

Los arcanos de las islas Azores 
_ - P O R B A R R O S S I V E L O . — E l viaje sub­
terráneo.—Rafael buscaba afanoso la 
continuación del paso oculto entre las 
escabrosidades de la encantada ca­
verna, hasta que consiguió justificar 
la salida, iniciada en un angosto i n ­
tersticio del ángulo del sudoeste: tra­
to después de orientarse; abrió el 
álbum de viaje, desdobló el croquis, 
consultó el pasímetro y no pudo 
menos de sorprenderse de las ind ica­
ciones de la marcha; habian recorrido 
un trayecto de diez ki lómetros . L a 
brújula variaba de incl inación, y el 
reloj marcaba las diez de la noche. 
Rectificó las operaciones para corre­
gir cualquier error de cálculo; las 
operaciones no admit ían duda; pero 
Rafael, admirado de la distancia re­
corrida y de la profundidad á que 
se encontraban, estaba sorprendido; 
pero procuró no alarmar á su compa­
ñero, concretándose á decirle: 

— Y a que tan grata te parece esta 
gruta, pasaremos en ella una parte 
de la noche y cenaremos en este salón 
de mármol como dos príncipes orien­
tales, reposando después algunas ho­
ras para reponer las quebrantadas 
fuerzas. 

—Acepto, querido primo, y quedo 
agradecido al hospedaje con que me 
brindas. Angel , en estas profundida­
des volcánicas me pareces el Pluton 
de las Azores. 

La cena fué más alegre que abun­
dante; Rafael estaba complacido del 
buen éxito con que habian inaugura­
do aquella expedición ext raña , y con-
«aba en la pronta y feliz terminación 

el viaje. Su conversación era anima-
úz> Y en ella abundaban los futuros 
Proyectos que sazonaba de frases y 
ocurrencias de buen género , interca­
l o , como por vía de recuerdo, los 
nombres de la familia que le eran 

as caros. Su compañero procuraba 
^ominar l a preocupación en que le 
• n . U l a variación repentina de la agu-
a c ^ n t f d a - T e r i ™ a d a la cena, se 
d i a

r d 0 d a r descanso á las fatigas del 
^entregándose al sueño por térmi 

n o de.cuatro horas. 

d 0 A i ! ^ ! 1 ^ t r C S d e l a m a f i a n a cuan-
g e l d e s p e r t ó del sueño repara-

dor y tranquilo á que se habia entre­
gado. 

A l abrir los ojos c r e j ó que Rafael 
habia perdido el juicio. Hal lábase 
agitado por una exaltación nerviosa; 
vio con asombro que su primo reco­
m a todo el espacio, reconociendo las 
piedras salientes; fijándose con exa­
gerada mímica en los paramentos 
más tersos de aquel antro misterioso, 
reconociendo después minuciosamen­
te las piedras salient s, las cavidades 
y protuberancias más notables de la ' 
marmórea gruta, golpeando el pavi­
mento y practicando, en fin, el más 
escrupoloso reconocimiento. 

— ¿ Q u é has perdido que tanto te 
preocupa? p regun tó A n g e l con i m ­
perturbable calma. 

— ¡Ay, primo de mi alma, qué pro­
fundo es tu s u e ñ o . . . ! Tres horas lle­
vo en esta penosa tarea. N o quise 
interrumpirte hasta tener descubier­
to el tesoro, para darte una agrada­
ble sorpresa. A q u í , no cabe duda, era 
el oculto recinto donde mi buen pa­
dre pasaba los dias de persecuciones 
políticas; aquí permanecía oculto y 
entretenido en el ejercicio del dibujo 
de paisaje, habilidad de que mi bue­
na madre no me habló nunca, igno­
rando la causa que le movió para 
ocultarme esos maravillosos prodigios 
del autor de mis dias; pero prescin­
diendo de todas esas maravillas, me 
desespera no haber podido traducir 
la inscripción. L e o el hebreo, le 
comprendo; pero imposible, entre 
estos caracteres se interponen signos 
para mí desconocidos. E n medio de 
esa confusión que me anonada, 
¿cómo no admirar el magnífico tra­
bajo que el autor de mi* dias dejó 
en esos dibujos de paisaje y en esa 
impenetrable leyenda? 

Ange l le miró fijamente, temiendo 
que el estado de exci tación de su pri­
mo procediese de un momento de 
enagenacion; pero no viendo indicios 
afirmativos, se concre tó á preguntarle 
tranquilamente: 

— C á l m a t e , Rafael, y dime, si te es 
posible, á qué dibujos y á qué ins­
cripción te refieres. Si en este recin­
to has descubierto algún indicio, lo 
que lógicamente procede es indagar 
y estudiar esas indicaciones con de­
tenimiento; la impaciencia en estos 
casos conduce á graves errores. Si tu 
padre trazó algún dibujo ó boceto de 
paisaje en estos mármoles , no fué se­
guramente por simple entretenimien­
to, y esos trazos á lápiz pueden re­
velar el sitio en que se oculta el te­
soro. E n muchos de esos casos, un 
árbol, un edificio arruinado, un gru­
po de rocas, un detalle cualquiera, 
sirve para determinar un sitio seguro 

que esclarecerá la inscripción para te 
intraducibie; ¿pero en dónde se en­
cuentran esas indicaciones? 

—¿Preguntas por el dibujo? Pues 
ven; no cabe duda que. estamos en el 
t é rmino del viaje. T ú que conoces 
la dacti lología, me ayudarás á desci­
frar esos geroglíficos; y acercando la 
lámpara señalaba á su primo un tra­
mo de brecha en que se veian confu­
sas líneas en tersas placas de marmol 
blanco. H é aquí la leyenda, exclamó 
con entusiasmo; y en este otro lado 
el dibujo. 

Angel quedó aterrado. 
— ¿ Q u é , no puedes descifrarle?—¡ 

P regun tó con inquietud. 
—Rafael , no es fácil hallar traduc­

tor ni calígrafo que resolver pueda 
este problema. L o que tienes al fren­
te no es más que una preciosa grafila 
que pertenece á los mármoles ó ca l i ­
zas de formación feldespática. Cuan­
do en la masa caliza, antes de adqui­
rir la resistencia de petrificación, se 
incrustan las brechas cuarzosas, éstas 
aparecen en líneas angulosas, debido á 
la adhesión bajo cuya ley se verificó el 
desprendimiento de esas moléculas 
de cuarzo que, sentadas en líneas re­
gulares, remedan á los caracteres ó 
letras hebraicas; pero no leyendas, 
como tu imaginación acalorada su­
pone. 

— Y estos otros esbozos de d i b u ­
jo, ¿no guardan n ingún misterio? 

—Para el objeto que aquí nos con­
duce, ninguno, Rafael. H a y , sí, que 
admirar en ella otra grafila de grado 
superior que la hace acreedora ala co­
dicia del hombre de buen gusto, que 
ansia adornar su morada con esas ra­
ras maravillas de la naturaleza. M i e n ­
tras que en aquellas denominadas 
hebraicas en el arte se realiza el pro­
digio por la interposición de cuer­
pos ext raños corno los fragmentos 
de cuarcita, que son los que general­
mente predominan, acontece en estas 
otras una acción inversa, que tiene 
lugar comunmente por el orden de 
infiltraciones. Así como las sustan­
cias calizas se aglomeran en forma 
de sustancia pé t rea , brechándose en 
los grandes intersticios, ya desalo­
jando una ocupación terrea ó ligera 
que consigue dominar consumién­
dola ó trasformándola ppr efecto de 
la gravitabilidad; así á la vez en su 
masa se infiltran las moléculas de 
magnesia que se interponen en la 
masa del carbonato, que como más 
compacta y pesada, sólo admite la 
interposición por medio de trabajo 
lento, hasta que reposan en general 
trastorno en forma de agujas ó paji­
llas que conservan el colorido. Así se 
ve que, cuando esta masa se trabaja 



para la industria, como el corte en 
cualquier sentido que sobre la piedra 
se proyecta, resultará siempre diago­
nal á la interposición de las infiltra­
ciones extrañas , aparece en las face­
tas aquellas sustancias como un cuer­
po ínsito, que por su colocación des­
ordenada presenta el aspecto de 
elegantes arborizaciones, que á nues­
tra vista remedan grupos de ruinas 
y caprichosos paisajes, y en cuyos 
pequeños detalles es curioso observar 
el predominio absoluto de la recta 
sin que una sola molécula ó pajilla 
acuse ni la más ligera curva. Pero 
prescindiendo de estas teorías de la 
geografía física, ¿cómo has podido 
dar con ese capricho petrográf ico, 
desdichado? 

(Continuará.) 
%%% 

Población rural.— L a población 
de Francia es de 37.405.090 habi­
tantes, de los cuales unos 8 millones 
se dedican á las tareas del campo, es 
decir, que el 48,7 por l o o de la po­
blación \ son agricultores; en Italia 
dicha clase cuenta 9.845.575 habi­
tes, ó sea el 36,6 por loo de la po­
blación total, que se calcula en 
2 9 . 8 0 I . 1 5 4 individuos. 

La filoxera en España. —Desde 
el verano de 1878 en que se com­
probó la existencia en Málaga de la 
plaga filoxérica, se ha presentado en 
las cuatro provincias de Granada, 
Gerona, Orense y Barcelona. D e las 
1 1 2 . 8 7 2 hectáreas de v iñedo que 
contaba Málaga antes de la invasión, 
solo quedan ahora libres 29.403, re­
partidas en 48 pueblos, siendo 41 
términos municipales los que tienen 
viñedos atacados de la plaga. E l es­
tado de ésta, á fines de 1884, e r a 

28.552 hectáreas totalmente perdidas; 
43.082 tan dañadas que no se esperan 
productos en las cosechas siguientes, 
5.672 invadidas en el primer grado, 
y 6.163 contaminadas aunque poco 
ostensiblemente. 

E n Granada se presenta la plaga 
en viñedos de cinco pueblos, con más 
de 500 focos y l oo .000 cepas muer­
tas, calculándose en 9.000 hec tá reas 
las dañadas . 

E n Orense hay unas 260 hectáreas 
de viñedo en que existe la pl*ga, 
la cual ha destruido ya unas 90 
hectáreas . 

D e las 12.000 hectáreas de v iñedo 
de la provincia de Gerona hay ata­
cada?, con más ó menos intensidad, 
unas 5.000, 

E n Barcelona, la invasión feliz­
mente no ha alcanzado gran desarro­
l lo , ni se ha propagado á extensas 
superficies, á pesar de que tiene bas­

una cuarta parte de su peso de super* 
fosfato de cal . 

ante importancia la extensión que 
e dedica al cultivo de la v i d . 

»»» 
Guano africano.—El gran consu­

no que la agricultura hace del guano 
le los depósitos americanos, disminu­
ye su cantidad y agota sus existen-
:ias, aumentando en su consecuencia 
u precio comercial. Afortunadamen-
:e, se han descubierto y son objeto de 
¡xplotacion ricos yacimientos de gua-
ios, ricos en fosfatos cerreos, como 
ion los de Boker, Jarvis, Mejü lon is , 
Dura§ao, M a l d e n , Ba t t , Phoenix, 
t íovolan , Brovose, Starbuk, Patago­
na, Australia, Algoa , Saldanha, etc. 
Recientemente se ha analizado un 
>uano procedente de las islas Hal i f ax, 
Pamona, Possesion é Ichaboé (Afri» 
:a), cuya riqueza en n i t rógeno supe­
ra á la de algunos guanos del P e r ú s 

E l guano de Afr ica existe en dilata­
dos yacimientos, y es de polvo fino, 
color amarillento y olor débil de 
amoniaco, mezclado con plumas y 
desechos orgánicos que fácilmente se 
deshacen entre los dedos. L a compo­
sición de este guano es la siguiente: 

Materias orgánicas y sales amo­
niacales . 44,89 

Cal. . - .. . 8,18 
Sosa 4,25 
Potasa. _. . . . . . , . 2,00 
Magnesia- 0,60 
Oxido de hierro. . . . . . 0,14 
Acido fosfórico insoluole en el 

agua. . . . . . . , . . 5,95 
Acido fosfórico soluble en el 

agua 2,85 
Acido sulfúrico 0,43 
Cloro 1,76 
Arena y sílice 7,69 
Agua 21,66 

100,40 
Oxígeno equivalente al cloro. . 0,40 

100,00 
Esta clase de guano es muy rico 

en principios nitrogenados, y la pe­
queña cantidad de ácido sulfúrico 
que contiene es prueba de que no se 
le ha adicionado artificialmente su l ­
fato amónico para elevar su propor­
ción de n i t rógeno . Respecto á ácido 
fosfórico es más pobre que el guano 
del P e r ú . 

Este abono debe emplearse en es­
tado natural, sin previo tratamiento 
por el ácido sulfúrico, puesto que el 
33 por l o o del ácido fosfórico es so­
luble en el agua y solo una pequeña 
parte del n i t rógeno forma compues­
tos volátiles en las condiciones nor­
males del clima. Tampoco hay nece-

I sidad de cribarlo para separar las 
| plumas, á no ser que éstas sean en 
| gran cantidad que puedan obstruir 
j los cubos de la sembradora, si se apli-
j ca con ella el tiempo de la s :embra. 

Conviene este abono á toda clase 
de plantas, en especial para las cerea­
les, mezclándolo con una tercera ó 

Petitorio y Tarifa farmacéuticos 
oficiales.—Ya se han publicado y 
puesto á la venta, al precio de una 
peseta, en la l ibrería de M o y a , C a * 
rretas,. 8 , M a d r i d , habiendo sido 
aprobados dichos documentos por 
Real orden de 30 de M a y o de 1885. 

E l Petitorio se halla bastante au­
mentado con ciertas materias medi­
cinales de uso frecuente, habiendo 
desaparecido otras que figuraban en 
el anterior, y que carecen completa­
mente de uso. 

L a Tarifa está arreglada á lo dis­
puesto en el art. 32 de las Ordenan­
zas de Farmacia; es decir, que se fija 
el máximum de los precios solamente 
de las sustancias y medicamentos 
comprendidos en el Petitorio, y se 
establecen bases generales para la ta­
sación *de los no comprendidos, de­
jando cierta libertad al farmacéutico 
respecto de las dificultades que pue­
dan ocurrir y circunstancias espe­
ciales. 

E l trabajo está suscrito por los 
Académicos D r . Matías Nie to Serra­
no, D r . T o m á s Santero, D r . Manue l 
R ioz , D r . Pedro Lletget, D r . Manuel 
Iglesias y D r . Gabrie l de la Puerta. 

E n la confección de la Tarifa ha 
ínter, venido, según se lee en el preám­
bulo, una comisión de farmacéuticos 
establecidos en M a d r i d , habiendo 
sido éstos, según nuestras noticias, los 
Sres. D . Francisco Iñ iguez , D . A u ­
gusto Lletget, D . Juan Ru iz del C e ­
rro, D . Juan R a m ó n G ó m e z Pamo, 
D . Manue l Arribas, D . Vic tor ino 
M u ñ o z , D . Jaime Pizá, D . A n d r é s 
del Busto y D . José Font . 

L a impresión se ha hecho en la 
tipografía de D . Gregorio Estrada, 
propietario de esta R E V I S T A , con es-
celentes tipos y papel superior, ha­
biendo resultado una elegante y es­
merada edición. 

Naranjas argelinas.—El cultivo 
del naranjo en Argel ia y la importa­
ción de su fruto en Francia aumen­
ta considerablemente, en términos, 
que el total de naranjas importadas 
en aquella nación durante un año, 
asciende á 55.000 toneladas, y su 
valor puede calcularse en unos 13 
millones, de francos. Por el puerto 
de Marsella se importaron 13.000 
toneladas de naranja, procedentes 
6.500 de E s p a ñ a , 4.800 de Argel ia , 
1.200 de Italia y el resto de Grecia 
y T u r q u í a . L a expor tación española 
de este fruto ha triplicado de pocos 
años á esta parte. 



Trampa para al imañas.—Un artí­
fice de Ohio (Estados Unidos de Ame­
rica) ha construido una gallina de 
hierro que imita perfectamente el 
natural; puesto que cacarea, mueve 
la cabeza y la cola y reproduce to­
dos los movimientos con suma per­
fección. Está dispuesta de modo que 
cuando salta sobre ella un ave de 
rapiña» un zorro, un gato montes, 
una comadreja, etc., se abren las 
dos alas y agarran al enemigo, y al 
propio tiempo se pone en movi­
miento una sierra circular que'lo des­
troza fin un momento, después de lo 
cual recobra el aparato su primitiva 
forma. 

Se da cuerda á esta máquina y 
dura bastante tiempo, siendo poco 
susceptible de descomponerse y re­
quiriendo tan solo lavarla para quitar 
la sangre de las víctimas. 

M I 

Un nuevo colaborador.—Deseosa 
esta empresa de complacer á gran 
número de nuestros suscritores que 
constantemente nos consultan sobre 
la fabricación de toda clase de jabo­
nes y de perfumería, hemos invitado 
á colaborar en nuestra R E V I S T A al co­
nocido é inteligente industrial D . Ma­
nuel Llofriu, el que gustoso se ha 
prestado á complacernos, empezan­
do desde este número á dar suelteci-
tos de aplicación de fácil y económica 
fabricación, que esperamos serán de 
utilidad para las personas que se de­
dican á estas industrias, entre las que 
cuenta esta R E V I S T A con un gran nú­
mero que son suscritores constantes. 

M I 

C O M I S I O N P A R A E L E S T U D I O 

DE LOS TERREMOTOS DE A N D A L U C Í A . 
Informe dando cuenta del estado de los 

trabajos en 7 de Marzo de 1885. 
(Continuación) 

S i iio en t é r m i n o s t a n claros y prec i ­
sos, idén t i cas consideraciones se deducen 
de las observaciones hechas por las au­
toridades locales de Sayalonga, V é l e z de 
penaudalla y S a n t a f é , l e y é n d o s e en e l 
interrogatorio de l a ú l t i m a l a siguiente 
impor t an t í s ima frase con que se contesta 
a la pregunta de s i se recuerda a l g ú n te­
rremoto notable: « U n o en el a ñ o 1806 
°t ro en el de 1848, y otros m é n e s nota-
oles casi todos los a ñ o s , o b s e r v á n d o s e 
4ne en las épocas de grandes l l u v i a s , los 
terremotos siguen á a q u é l l a s , as í como 
cambien á los grandes p e r í o d o s de se­
pi la : •> af i rmación que concuerda con l a 

P A s ° s t l e n e n Profesores tan eminentes 
comoKoss i y Ga t t a cuando d icen: „ E s 
<m mas expuestas á suf r i r terremotos las 

^marcas que se ha l l an en el l i t o r a l de 
tp« y l a s r e g i o n e s de los cont inen-
s<,T» ? ? a b l l u d a n las aguas p luv ia les , 
das f• n S i é s t a s P a r t e n ser absorbi-

- « M í m e n t e por sumideros n a t u r a l e s . » 
, ¡ e n l S i 8 U a d l ° l i o que las l l u v i a s han s ido 
-a v O e ? l a s d o s P rov inc ias de M á l a -
o c u r r i í * a d e s P u e s de l terremoto que 
Por U ? a U ü c l l c mma, y despejada, 
1 r c o n s i S U i e n t e s e r í a i n ú t i l c i ta r los 

nombres de los lugares donde nos consta 
que h a l l o v i d o desde l a madrugada de l 
20 de Dic i embre , cuando p o d r i a decirse 
s m e x a g e r a c i ó n que l lov ió en todas par­
tes. 

T a m b i é n debieron de ser m u y genera­
les los v ientos huracanados que soplaron 
a consecuencia de l ter remoto, pero no 
todos lo han consignado y puede ser con­
veniente para estudios posteriores decir 
que hubo vientos fuertes en pueblos tan 
distantes unos de otros como B é r c h u l e s , 
C a ñ a r , I t rabo , M o t r i l , Sayalonga, V é l e z 
M á l a g a , Pe r i ana , L a T i ñ u e l a y Fuen te 
de P i e d r a . 

L a s tempestades, s i no m á s generales 
que los vientos huracanados, fueron por. 
lo menos observadas, en m á s de 40 pue­
blos que nos lo l i an comunicado, entre 
ellos A l h a m a , Arenas de l L ley , M ú r c h a s , 
Ven ta s de Zafar raya , M o t r i l , D ú r c a l , 
K u b i t e , P inos del V a l l e , Cap i l e i r a , Cú -
l l a r , Baza , G a b i a Grande y Granada , de 
esta p r o v i n c i a , y de l a de M á l a g a , l a ca­
p i t a l , Vé lez M a l a g a , Sayalonga, Benaha-
v i s y A n t e q u e r a . 

E n cuanto á los d e m á s f e n ó m e n o s de­
bidos á l a e lec t r ic idad de l a a t m ó s f e r a , se 
concibe que estando é s t a t an cargada se 
presentasen todos, ó casi todos: as í es 
que no sólo hubo luces e l éc t r i c a s de que 
y a se ha hablado a l t ra tar de los gases 
desprendidos, sino que hasta auroras bo­
reales se han s e ñ a l a d o en P u b i t e y en 
V e l e z de Benauda l l a ; y , para que nada 
f a l t a r á á este cuadro de f e n ó m e n o s , has­
ta l a a p a r i c i ó n de u n b ó l i d o ó globo de 
fuego se h a s e ñ a l a d o en O r g i v a , y este es 
el ú n i c o f e n ó m e n o que no t iene fáci l ex­
p l i cac ión con l a r e o r í a de l vapor de agua 
y de los gases c i rculando por l a t i e r r a y 
ejerciendo u n a a l ta p r e s i ó n en e l la hasta 
lograr su sa l ida . 

X I V 
PERTURBACIONES E N EL M A R . 

D e los datos obtenidos de S e v i l l a , M o ­
t r i l , S a l o b r e ñ a , A l g a r r o b o , Tor rox , V é ­
lez M á l a g a y M á l a g a , resul ta que en el 
p r imero de dichos puntos no hubo en los 
buques anclados en e l r io m á s que e l r u i ­
do de las amarras cuando se hizo sent ir 
el terremoto. E n m o t r i l se observaron en 
el mar fuertes oleadas y c o n t i n u ó a l g ú n 
t iempo el mar embravecido: en Salobre­
ñ a hubo u n l igero retroceso y d e s p u é s 
avance. E l alcalde d é A l g a r r o b o h a ma­
nifestado que hubo mar de fondo carac­
ter izado por el ru ido e x t r a ñ o que se s in­
t i ó , parecido a l choque de tablas, y los 
pescadores aseguran que las aguas bajaron 
notablemente en l a madrugada que su­
ced ió a l p r i m e r terremoto, hasta el ex­
t remo de que descendieron las barcas 
tres brazas. E n V é l e z M á l a g a se n o t ó una 
d e s v i a c i ó n del mar . d e s p u é s oleaje y a l 
parecer fosforescencia, mientras que en 
M á l a g a y m á s a l O. de l a costa, solo sé 
observaron las mareas correspondietes a l 
p l en i lun io y hasta el 29 ó 30 de D i c i e m ­
bre no hubo mar fuerte, y esto s e r í a u n a 
c o m p r o b a c i ó n de que el mov imien to no 
se p r o p a g ó de S O . á N E . par t iendo de 
las Azores ú otro punto de l A t l á n t i c o 
hac ia l a P e n í n s u l a . 

H a n debido de ser, pues, e x t r a ñ o s a l 
terremoto de l 25 de D i c i e m b r e , ocur r ido 
en las p rov inc ias de Granada y M á l a g a , 
los efectos experimentados por dos o tres 
buques que navegaban por el A t l á n t i c o 
hac ia ÍJ ew Y o r k , s e g ú n lo hizo saber l a 
prensa p e r i ó d i c a . 

X V 
EFECTOS DINÁMICOS PRODUCIDOS POR 

LOS TERREMOTOS 
L o s f e n ó m e n o s hasta a q u í ci tados co­

mo precursores ó consecuencia de u n 

t emblor de t i e r r a no son en rea l idad s ino 
efectos de l mismo, cuando se acepta, co­
mo aceptan los i nd iv iduos de l a C o m i ­
s ión , l a moderna t e o r í a de los físicos i ta ­
l ianos; pero jomo l a mayor parte de los 
geólogos recurren aun, para expl icar los 
temblores de t ie r ra , á l a acc ión que s o b r é 
l a corteza de l globo ejerce e l calor de l a 
masa que se supone l í q u i d a en lo in te­
r io r , resu l ta que no admiten que dichos 
f e n ó m e n o s sean verdaderos efectos, s ino 
meras coincidencias, ó á lo sumo hechos 
relacionados, pero no pendientes de los 
terremotos, y consideran solo como efec­
tos el agr ie tamiento de l suelo, l a abertu­
ra^ de pozos ó cavidades y los levanta­
mientos y hundimien tos del terreno; es 
decir , los resultados puramente d i n á m i ­
cos. E s t o proviene de que no es dable 
con las antiguas . teorías encontrar e l í n ­
t imo enlace que existe entre el f e n ó m e n o 
p r i n c i p a l y todos los que son su necesa­
r i a consecuencia y se viene á caer en e l 
propio error que e l vulgo , para quien no 
son efectos d e ! terremoto sino los resul ­
tados m á s desastrosos del sacudimiento . 

Como el mayor n ú m e r o de los lectores 
de l presente informe y de cuanto acerca 
de estos terremotos se escriba, h a de ser, 
durante a l g ú n t iempo t o d a v í a , d é l o s que 
hacen una s e p a r a c i ó n absoluta entre los 
efectos d i n á m i c o s y los f e n ó m e n o s que 
preceden, a c o m p a ñ a n y siguen á los tem­
blores de t ie r ra , h a c r e í d o l a C o m i s i ó n 
deber atemperarse por ahora á presentar 
en c a p í t u l o s dis t intos las dos series de 
hechos, tanto m á s cuanto, que siendo é s ­
tos muchos y complejos, conviene hacer 
su estudio separadamente, lo cua l s e r á 
m á s claro para los que no piensan como 
la C o m i s i ó n y é s t a p o d r á presentar re­
unidos en u n euadio m á s l im i t ado los 
pr inc ipales efectos d i n á m i c o s de l a te­
r r i b l e c a t á s t r o f e ocur r ida e l 25 de D i ­
ciembre. 

Cuando se recorren las provinc ias de 
Granada y de M á l a g a y uno tras otro se 
observan los s i t ios donde han tenido l u ­
gar los ú l t i m o s temblores de t ie r ra , no 
es dif íci l encontrar, ora en u n punto , ora 
en otro, todos los f e n ó m e n o s que se s e ñ a ­
lan por los autores como causados pol­
los terremotos; habiendo localidades don­
de, por decir lo as í , se h a n acumulado los 
defectos de l a d i n á m i c a e n d ó g e n a . 

N o es esta ocas ión de par t i cu la r iza r 
cuanto se h a observado en l a r e g i ó n v i s i t a ­
da, pero s í de re lacionar los hechos p r i n ­
cipales, s iquiera sea brevemente, pues no 
a l c a n z a r í a el t iempo s i hub ie ra de e x p l i ­
carse c ó m o se h a n formado las n u m e r o s í ­
simas quiebras de las sierras, las profun­
das simas abiertas en las faldas de las 
m o n t a ñ a s , los p e ñ o n e s conmovidos y de­
r rumbados , los tajos desprendidos, los 
profundos surcos excavados en pocos 
momentos, los terrenos removidos,_ los 
hund imien tos mul t ip l i cados y las-ruinas 
de las iglesias, casas, corti jos, b ó v e d a s y 
puentes, que por doquiera s e ñ a l a n los es­
tragos de l f e n ó m e n o geológico que toda­
v í a t iene en a la rma á los desdichados ha­
bi tantes de una gran parte de A n d a l u c í a ; 
a l a rma na tu ra l dados los terr ibles carac­
teres con que a q u é l se p r e s e n t ó y l a tenaz 
pers is tencia con que sigue m a n i f e s t á n d o ­
se: s i b i en es de esperar que suceda ahora 
lo que siempre h a sucedido y lo que es 
lógico deduci r de l a t e o r í a que sustenta 
l a C o m i s i o n , el pronost icar , a p o y á n d o s e 
en lo d icho por eminentes f ísicos: iiQue 
cuando una comarca h a sido castigada 
por terremotos desastrosos es muy difícil 
que se renueve e l f e n ó m e n o a l poco t i em­
po con l a m i s m a in tens idad . Y hay para 
eso una r a z ó n f ís ica , y es que l a natura­
leza prepara lentamente l a sacudida que 



ha de tener lugar , no acumulando de un 
golpe las fuerzas que l i a n de estallar, s i -
ño poco á poco." 

L o s efectos d i n á m i c o s producidos por 
los terremotos pueden ser debidos á l a 
acc ión d i rec ta de Impresión y explosión de 
los gases, á l a conmoción que esa explo­
s ión t rae consigo y t a m b i é n á causas se­
cundar ias . 

Desde luego, y como resul tado de l a 
/ p r e s i ó n y e x p l o s i ó n de ios gases subte­

r r á n e o s en el acto de verificarse los te­
rremotos, hay que s e ñ a l a r las verdaderas 
voladuras de piedras producidas en e l 
cerro V i t o n , j u n t o a l camino de Z a f a i r a 
y a a L o j a , en u n faja de cerca de 200 me­
tros de l ong i tud y m á s de 20 de anchura, 
surcada por numerosas grietas, cuya d i ­
recc ión es l a m i s m a de l a extra t i f icacion 
de las calizas j u r á s i c a s del terreno, es de­
ci r , E . 30 grados S. 

Otras voladuras hay en las ce r can í a s 
de Pe r i ana , en el cerro de l E n c i n a r , ea 
una zona en que las calizas, t a m b i é n j u ­
r á s i c a s , aparecen destrozadas como s i hu ­
b ie ran sufr ido el efecto de una m i n a g i ­
gantesca; zona que, con m á s de 300 me­
tros de l a t i t u d , v a probablemente á un i r ­
se, por medio de grietas cuya con t inu idad 
no s iempre es v i s i b l e , á l a en que se ve­
r i f icaron los grandes desprendimientos , 
t a l vez t a m b i é n voladuras , que se notan 
en las laderas opuestas de l va l le , por 
donde corre e l r io Guaro , hacia e l corti jo 
de l Ba tan , d e s c u b r i é n d o s e cerca de és t e , 
en e l camino que v a de los b a ñ o s sulfuro­
sos de V i l o a l pueblo de Colmenar , t ina 
m u l t i t u d de grietas normales á las p r i ­
meras, de que m á s - a d e l a n t e se h a r á cargo 
l a C o m i s i ó n . 

Otros efectos d i n á m i c o s no menos no­
tables han tenido lugar , que se ha l l an 
í n t i m a m e n t e relacionados con estas ex­
plosiones, puesto que parecen haber sido 
originados por l a m i s m a causa, es decir , 
por l a excesiva t e n s i ó n de los gases y v a ­
pores s u b t e r r á n e o s , los cuales, actuando 
sobre las aguas profundas ejercieron una 
p r e s i ó n tauto m á s poderosa, cuanto que 
obran de consuno con l a que fal taba en l a 
a t m ó s f e r a Esos gases y vapores se abrie­
ron camino con l a e x p l o s i ó n que dio l u ­
gar a l p r i m e r sacudimiento , y de resultas 
de el lo han aparecido aguas termales en 
diferentes parajes, han brotado nuevas 
fuentes en otros, se h a elevado su n i v e l 
en var ios pozos y se han enturbiado las 
de algunos con an te r io r idad a l temblor de 
t i e r r a . 

N i es n i h a sido posible á l a C o m i s i ó n 
detenerse á referir los interesantes deta­
lles que dan verdadero va lo r c ient í f ico á 
estos hechos; mas por mucho que quiera 
abreviarse este informe es preciso ci tar 
ciertos f e n ó m e n o s , aunque á p r i m e r a v i s ­
ta resul te una r e p e t i c i ó n donde verdade­
ramente no existe 

A-sí es que hay que mencionar l a apa­
r i c i ó n de las aguas termales que surgie­
r o n en las or i l las de l r io M a r c h a n á cor ta 
d i s tanc ia de l antiguo manan t i a l , que bro­
ta aun en e l mismo edificio const ru ido 
por los á r a b e s ; pero no se c i ta el hecho 
ahora para reproduc i r los datos y a con­
signados, sino para poner en ev idenc ia 
que solo una fuerza i n i c i a l considerable 
h a podido quebrantar el terreno y elevar 
u n a co lumna de agua de cinco metros 
c ú b i c o s por minu to desde una p rofund i ­
dad de que puede formarse idea conside­
rando que l lega á l a superficie á l a tempe­
ra tu ra de 50 u c e n t í g r a d o s : caso aná logo a l 
que t a m b i é n conocemos de los veneros 
termales que surgieron e l 26 de D i c i e m ­
bre por entre las calizas anf iból icas de l 
terreno lauren t ino de l barranco de l a 
C u e v a , a l S. O. d e l pueblo Izbor , con u n 

caudal que pasa de u n metro c ú b i c o por 
segundo, y los que en l a M a l a han ven ido 
á aumentar el n ú m e r o de los que habia., . 

Son f e n ó m e n o s de l a m i s m a especie las 
moya s ó manantiales fangosos que en l a 
nocí ie del terremoto, ó poco d e s p u é s , apa­
recieron en el va l l e de l r io M a r c h a n , en 
e l oortijo de los A l a m o s y en Santa C r u z 
de Alha rna ; en el L l a n o de las Donas, cer­
ca de l Cor t i jo de M u d a p e l o ; en las A l b u -
ñ u e l a s , en el pago l l amada de las Ven tas ; 
no lojos de Can i l l a s de A c e i t u n o , en las 
m á r g e n e s de l r i o B e r m u z á , á u n k i l ó m e ­
t ro a l S. O . de V é l e z M á l a g a , en l a pose­
s ión de D . A n t o n i o J i m é n e z , y en otros 
var ios puntos. 

A l manifestar l a C o m i s i ó n c ó m o se ex­
p l i caba l a a p a r i c i ó n de esas moyas, aun­
que con breves j^alabras, h a dicho lo sufi­
ciente para que se conxprenda que s i n 
una fuerza d i n á m i c a considerable, capaz 
de revolver los sedimentos en los canales 
s u b t e r r á n e o s , no p o d í a n sa l i r a q u é l l o s 
con el agua n i enturbiarse é s t a ; por con­
siguiente, l a a p a r i c i ó n en l a superficie 
exige una p r e s i ó n capaz de vencer l a re­
sistencia que a l paso de las aguas opone 
l a estrechez de las grietas; y aun cuando 
l a exp lo s ión ocasionada por l a t e n s i ó n de 
los gases y vapores no es tuviera demos­
t rada con el quebrantamiento de las ro­
cas, y a ind icado en diferentes parajes, 
b a s t a r í a n para poner la en ev idenc ia l a 
a p a r i c i ó n de los manantiales f r íos y ca­
lientes, l a de las moyas que se han abier­
to paso a l t r a v é s de l terreno, e l derrame 
d é l a s aguas en algunos pozos y aun l a 
s imple e l evac ión de su n i v e l en otros. 

Pe ro l a e x p l o s i ó n que tuvo lugar e l 25 
de Dic i embre no se h a manifestado sólo 
por l a vo ladura de rocas y l a a p a r i c i ó n de 
aguas, sino t a m b i é n por Ja enorme cant i ­
dad de gases y de vapor que h a lanzado 
a l aire este terremoto: hecho que basta á 
jus t i f icar lo expuesto a l t ra tar de los fe­
n ó m e n o s que se han observado en l a at-; 

m ó s f e r a d e s p u é s de l p r i m e r sacudimien­
to; sobre todo s i se recuerda que o c u r r i ó 
é s t e cuando e l cielo estaba sereno en casi 
todas las poblaciones de l a vas ta r e g i ó n 
comprendido entre Huesear , R o n d a , A r -
chidona y A l b u ñ o l ; s i n embargo de lo 
cual , algunos momentos d e s p u é s se ele­
varon espesas nieblas en los lugares don­
de a p a r e c i ó e l suelo surcado de grietas 
m á s ó menos grandes. 

ISf o es necesario repet i r a q u í l a r e l a c i ó n 
que de estos f e n ó m e n o s h a n hecho algu­
nos testigos presenciales, y como se lo ex­
p l i c a l a C o m i s i ó n ; b á s t a l e recordar ahora 
que pocas horas d e s p u é s esas nieblas ó 
vapores se esparcieron por todas partes 
en forma de nubes y se reso lv ie ron m á s 
tarde en una copiosa l l u v i a , sobre todo 
cerca de l rad iante s e í s m i c o , y que en l a 
noche de l 27 e s t a l l ó u n a tempestad que 
se e x t e n d i ó por ambas p rov inc ias y a l ­
canzó á las l i m í t r o f e s . Igualmente se h a 
hecho constar oportunamente que e l ba­
r ó m e t r o l l egó á marcar u n a d e p r e s i ó n 
considerable hasta e l 15 de Ene ro , en 
cuya fecha u n a nevada general c u b r i ó los 
campos de A n d a l u c í a con u n a in tens idad 
de que apenas se conservan recuerdos 
en e l p a í s , hecho que, como t a m b i é n se 
h a indicado, es una d e m o s t r a c i ó n p lena 
de l a t e o r í a que sustenta l a C o m i s i ó n ; 
puesto que e l vapor de agua, lanzado á l a 
a t m ó s f e r a por las fuerzas e n d ó g e n a s con 
inmensa rapidez, e m p e z ó por trasformar-
se en neb l ina a l l legar á l a .superficie; 
cuando a lcanzó c ier ta a l tura , hubo de 
condensarse una parte en forma de nubes 
que produjeron las pr imeras l l u v i a s , 
mientras que subiendo l a o t r a á u n a re­
g ión m á s elevada l l egó á conver t i r se en 
n ieve . 

Que p u d i e r a lanzarse á l a a t m ó s f e r a 
t a n gran can t idad de agua vapor izada no 
es dudoso, pues a d e m á s de las infini tas 
grietas y simas abiertas en el terreno, el 
vapor se d e s p r e n d i ó como una especie de 
t r a s p i r a c i ó n general de l suelo, á t r a v é s 
de sus poros mismos, como lo acreditan 
numerosas observaciones que s e ñ a l a n l a 
presencia de vahos y de nieblas y aun de 
gases inmediatamente d e s p u é s de l sacu­
dimiento , sobre todo en e l v a l l e de Zafa-
r r aya en l a fa lda de s ie r ra Tej eda y de l a 
U m b r í a en el par t ido de P e r i a n a , cerca 
de los B a ñ o s de V i l o y de l Cor t i jo de 
G u a r o ; en Arenas de l R e y , en Santa 
C r u z de A l h a m a , en una pa labra , en los 
lugares^donde los estragos de l a explo­
s ión s e í s m i c a han sido m á s marcados y 
han quedado s e ñ a l e s pos i t ivas de ella-

A l a vez que las fuerzas e n d ó g e n a s , h a ­
ciendo e x p l o s i ó n , ocasionaban u n a con-
moeion general, que no se l i m i t ó á las i n ­
mediaciones del r a d í e n t e s e í s m i c o , n i á 
las dos p rov inc ias de G r a n a d a y M á l a g a , 
sino que a lcanzó t ierras lejanas, a b r i é r o n ­
se en el terreno grietas de t a l impor t an ­
cia que no es posible s e ñ a l a r l a s u n a por 
una, porque no hay espacio para tan to , 
n i s u n ú m e r o ha pe rmi t ido observarlas 
todas; bastando ci tar como pr inc ipa les 
las que se encuentran en P i n o s de l V a l l e , 
Saleres, A l b u ñ u e l a s , J ayena , Arenas de l 
R e y , Cac ín , Zafar raya y P e r i a n a ; pero 
sobre todo, l a que i n i c i á n d o s e en l a sie­
r r a de A l h a m a con una que desde las pe­
ñ a s de Baqueros cruza l a cuesta de las 
A n i m a s , se d i r i j e por los Bermejales de 
los L l a n o s a l cort i jo de l a F u e n t e de los 
Mora les y parece estar en í n t i m a r e l a c i ó n 
con o t ra que desde el Ba r ranco de las 
P i l e t a s , origen de l r io M a r c h a n , con d i ­
r e c c i ó n E O . á S E . , y s iguiendo los derra­
mes septentrionales de l a s ie r ra Tej eda 
pasa por e l cortij o de l H u e r t o de N avas 
y e l ele Valdeigles ias hasta l a s i m u l a de 
l a A l c a u c a ; desde cuyo punto se s u b d i v i -
de y se presentan otras, y a paralelas, y a 
perpendiculares á l a anter ior , en H o y o 
L a r g o , en l a U m b r í a de las P i l a s y en el 
cort i jo del Cementer io , l a cua l penetra 
por debajo de las casas de V e n t a s de Za-
farraya. 

Es tas grietas, que t ienen s u mayor am­
p l i t u d entre las calizas j u r á s i c a s , c ruzan 
t a m b i é n las pizarras cambrianas y los 
m á r m o l e s laurent inos , s i n perderse en 
u n trayecto que pasa de 7 k i l ó m e t r o s . 
Son t a m b i é n m u y importantes las quie­
bras de l a cumbre de l a S ie r ra de E n m e -
dio y de P e r i a n a , de que y a se h a hecho 
m e n c i ó n para decir que se ext iende desde 
l a v o l a d u r a de l Cerro de l E n c i n a r , no le­
jos del pueblo, has ta e l camino de C o l ­
menar, por é n t r e l o s b a ñ o s de V i l o y el 
Cor t i jo de l Ba tan . 

Otro efecto de l a c o n m o c i ó n general es 
t a m b i é n el desprendimiento de p e ñ o n e s 
en muchos s i t ios , pero p r inc ipa lmente en 
las sierras Tej eda, Marchamonas y de 
E n m e d i o , s in contar los tajos de A l h a m a 
de que se h a b l a r á d e s p u é s . Es tos des­
prendimientos son formidables en e l T a ­
jo fuerte y el Boquete de Zafar raya , en 
el cerro V i t o n , en las ver t ientes meridio­
nales de las sierras de E n m e d i o , D o ñ a 
A n a y Tej eda, sobre todo en esta ú l t i m a , 
en los si t ios l lamados Tajos l isos L a A r -
caza y l a cueva de l a Fa ja ra ; siendo de 
notar que en toda esta comarca las quie­
bras y desprendimientos coinciden con 
antiguas fallas, probablemente ocasiona­
das en remotos t iempos por f e n ó m e n o s 
se í smicos de t a l in tens idad que á su lado 
apenas son apreciables por sus efectos 
los que ahora se h a n hecho sent i r ; P o r 

m á s que sus sacudidas hayan producido 
tantas v í c t i m a s y ar ru inado tantas v i -
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• viendas, que pueden suponer to ta l ó casi 1 
totalmente hundidos los pueblos de A l - t 
buñue l a s , Arenas de l R e y , San ta C r u z , j 
Ventas de Zafar ra l la , A l h a m a , J a v e n a y j 
Periana, a d e m á s de numerosas cor t i ja- a 
¿ a s . h a l l á n d o s e grandemente per judica- j 
dos' Zafarraya, Saleres Res taba! , C a c i n , 4 
J á t a r y Cani l l as de A c e i t u n o , teniendo J 
t a m b i é n numerosas casas quebrantadas 
Málaga, Ve lez M á l a g a , M o t r i l , Izbor y | 
¿ u á j a r A l t o . i 

$ o puede ofrecer duda que á tales con- I 
mociones hayan precedido alteraciones en € 
el r ég imen de las aguas, as í es que se se- J 
ñalan en todos los pueblos f e n ó m e n o s 
análogos á los que produce l a e x p l o s i ó n , 2 
pero que no siempre son debidos á e l l a , f 
sino al quebrantamiento de las rocas y i 
por consiguiente a l de los canales natura- i 
les por donde aquellas c i r cu l an s u b t e r r á - J 
neamente, o b s e r v á n d o s e en muchos casos 
que l a a l t e r a c i ó n no es permanente, ó que 2 
no hace m á s que cambiar e l cauda l , el ¡ 
sitio por donde surge y l a forma en que i 
sale. í 

(Se continuará.) I 
\ 
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tados, 24 pliegos de patrones t a m a ñ o natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora . 

M a d r i d : un a ñ o , 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes, 3. 

P r o v i n c i a s : un a ñ o , 36 pesetas.—Seis meses, 18,50—Tres meses, 9,50. 
2. a E D I C I O N . — E c o n ó m i c a . — 4 8 n ú m e r o s , 12 figurines, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora . 

M a d r i d : un año , 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2. 

P r o v i n c i a s : un año , 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 
3. a E D I C I O N . — P a r a Colegios.—48 números , 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
M a d r i d : un año , Í 2 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.— 

Un mes, 1,25. 
P r o v i n c i a s : un a ñ o , 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 
4. a E D I C I O N . — P a r a Modistas .—48 n ú m e r o s , 24 figurines, 12 pa­

trones cortados, 24 pliegos de patrones de t a m a ñ o natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora . 

M a d r i d : un a ñ o , 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—Un 
mes, 2,50. 

P r o v i n c i a s : un a ñ o , 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 
A D M I N I S T R A C I O N : c a l l e d e l D o c t o r F o u r q u e t , 7, 

PARS0NS Y GRAEPEL 
( A N T E S D A V I D B . P A R S O N S ) 

Despacho: Montera, 16 (antes 29). 
Depósito: Claudio Coello, 43, MADRID. 

Arados y d e m á s m á q u i n a s . 

Catálogos gratis y francos á 
quien los pida. 
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B I B L I O T E C A 
ENCICLOPÉDIGA POPULAR ILUSTRADA 

ESCRITA POR 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTISTICAS l INDUSTRIALES 
RECOMENDADA POR L A SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE 

y favorablemente informada por , 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

DE LA HISTORIA, DE CIENCIAS M O R A L E S Y P O L Í T I C A S 
Y EL CONSEJO D^JNSTRÜCCION PÚBLICA 

C A T Á L O G O D E L A S O B R A S P U B L I C A D A S . 
D é A r t e s y Oficios, 

Manual de Metalurgia, tomos I y II, con grabs., por don 
Luis Barinaga, Ingeniero de Minas» 

— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 
D. Ernesto Bérgue, Ingeniero. 

— del Aibañil,tm tomo con grabados, por D. Ricar­
do M . y Bausa. Arquitecto (declarado de utíli-

' dad para la instrucción popular). 
—- de Música, un tomo, con grabados, por D. M . Blaz-

quez de Villacampa, compositor. 
de Industrias química* inorgánicas, tomos I y II, 

con grabados, por D- F . Balagú'er y Primó. 
— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 

y II, con grabados, por M . L . Moriet. 
— de Litografía, un tomo, por los señores D. Justo 

Zapater y Jareño y D . J o s é García Alcaráz. 
— de Cerámica, tomo I, congrábados, por D. Manuel 

Pinon, Director de la fábrica La Alcudiana. 
— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­

bados, por D. Luciano Monet. 
— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 

D. Manuel González y Martí. 
— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 

un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño. 
— de Fotografía, un tomo, por J). Felipe Picatoste. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D . Euge­

nio Plá y Rave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabriel Gironi. 
— del Sastre^ tomos I y II, con grabados, por D. Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
Antonio Sañcbez Pérez. 

Las Tequeñas industrias, tomo 1, por D. Gabriel Gironi. 
De A g r i c u l t u r a , Cul t ivo y G a n a d e r í a . 

Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D. Eugenio 
Plá y Rave, (declarado de texto para las escuelas), 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t.°, por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D. Luis 

Alvarez Alvístur. 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D. Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo, h 

De C o n o c i m i e n t o s ú t i l e s . 
Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D. Gu­

mersindo Vicuña, Ing. industrial y'Catedrático 

Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 
D . Tomás Ariño. 

— de Entomología, tomos I y II, con grabados, por don 
Javier Hoceja y'Rosillo, Ingeniero¡de Montes. 

— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 
Gumersindo Vicuña. 

• __ ¿e Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 
' D. Alberto Bosch, Ingeniero. 

— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 
D. F . Cañamaque. 

— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 
D . Gabriel de la Puerta. Catedrático. 

— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 
D . Tomás Arino, Catedrát ico/ 

— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D.Juan 
José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 

— de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael Gv San-
tistéban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
D. José Casas. 

-— de Geología, con grabados, por D. Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, unt., por D. Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D. A. Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D. José 

Galante y Villaranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D. Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatoste. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
De Hi s tor ia . 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D. Eusebio Martínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanias y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, por 

don Juan B. Perales. 
— — Córdoba y su provincia, un t.°, por 

D. Antonio Alcalde y Valladares. 
De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P. J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . Antonio Bravo y Tudela. 

De L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, un tomo, por D . Felipe Picatoste. 
Novísimo Romancero español, tres tomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por D. Teodoro 

Guerrero. 
Romancero ae Zamora, un tomo, formado por T>. Cesáreo 

Fernandez Duro. 
Las Regiones Heladas, por D. José Moreno Fuentes y don 

José Castaño Pose. 
Los Doce Alfonsos, por D. Ramón García Sánchez. 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tamaño 8.° francés, 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y 6 rs. los tomos sueltos en rústica. 
— O H u M y 8 i . H H en tela. 

I M P O S T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de l a BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

Est. Tip. deG. Estrada, Doctor Fourquet, 7. 


